
Los antecedentes del eurocomunismo 

El partido del 
proletariado, 
según 
Marx y Engels 

La concepción del parUdo del proletariado de Mara '1 Engcls -o los que vemos de IzqUierda 
a derecha. en eSle apunte de N, Zhukov __ es el resunado da UII anaUsls de la reandad 
concretll, en busca de leyes de tendencia del desarrollo histoflco '1 de la correspondiente 

organización del proletariado. 
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La problemática 
general 
del partido 
del proletariado, 
11' uy particularmente 
la concepción 
lI1arxiana del partido, 
ha sido objeto 
de atención 
y debate 
casi permanente 
por parte de 
¡eóricos y políticos, 
poniéndose así 
de manifiesto 
la importancia 
del tema, 
la persi slencia 
de su valor político 
inmediato. 
La atención 
que ha despertado 
sIempre 
esta problemática 
se ha debido, 
principalmente, 
a dos hechos: 
la necesidad 
de cla rificación 
del propio 
Jllovilniento obrero; 
\' la 
;-elevancia, y relación, 
de la lucha de clases 
a ,¡¡vel ideológico 
y organizativo. 



II:'W partir d~ 1945 los anidi­
&..J ... i .... \ exposiciones de \!sta 
(l'm~\tit:a han estado casi al 
ord~n dd día llegándose, du­
rante la «guerra fría», a me· 
nudo al esquematismo y la 
exasperaclOll. Nicolaewsky. 
Rubel, Ouilliot, Molnár, 
Johnslones , Kandel, Galkin, 
Leidigkeit... han debatido. 
desde posiciones clal'amente 
contrapuestas, sobre la con­
cepción del partido de Marx y 
Engels. de Lcnin, llegándose a 
privi legiar, muchas veces , lo 
puramente ideológico, en el 
sentido peyorativo marxiano, 
justificando a l Príncipe. como 
decía Gramsci. en detrimento 
de lo puramente filológico o 
histórico. Especia) importan­
cia adqu irió el debate a partir 
de 1968, cuando el «Mayo 
francés. y los sucesos checos­
lovacos, acontecimientos de 
auténtica relevancia históri· 
ca, añadían a las clásicas con­
traposiciones declaseclemen­
tos nuevos, de «diferencia· 
ción», en los análisis y posi· 
ciones críticas en el propio 

seno del movimiento comu· 
nista. 

La articulación de los ciernen· 
to.s de «contestación >t en el 
campo marxista, bajo la 
forma de un discurso o¡-gani· 
zativo dh'crso, opuesto a los 
arquetipos tcó¡-icos y pni.cti· 
cos vigentes, no podía menos 
de cristalizar, por cauteloso 
que fuese el proceso, en una 
posición renovadora, de al· 
ternativa (1), enérgicamente 
rechazada (2) -3 pesar de los 
csrut'l-zos hechos por «diplo· 

(/ J Lo. "rel/Ollació,,. se colo.:aha sobre 
posiciolles crl/icas recha¡alUlo el 11/011( .... 

lúislllo, imJ)ugl/afldo, por cullbiguo e 
.. ideológico_, el propio proce'>O deses/a­
liui;:ndor, /al V como .~e habia delimilado 
ell el XX COIIgreso del PCUS y pos/erior­
/111m/e, 
(2) Ejemplar al respec/O resulta el plan­
teamiento de Steigerwald cuando dice: 
_Es IIcC'esario lUla pro{lIndi¡ació'l del 
eswdlo de la problemático del partido, 
por lo qlU: ha." que esforzarse en (acilitar 
a la llUeva generacióll de socialistas '/ 
comw/i."itas el gigtH/tesco tesoro de expe­
riencias del l\omil1tem en el problema de 
la orcan i;:acion )' respecto a la estrategia 
y láctlClb. R. Stcigenvald: _Mar;dstis_ 
chi' klc,sw/w/lQl'llse oder spdthllrgerliche 
\h/hcl/· Berfm. 1972, lHig. 103 

matizar» algunos aspectos de 
la controversia- por un inte· 
grisma que se siente tan 'ame· 
nazado. en el propio ten-cno 
orgúnico, como ortodoxo (3). 

(3) El ¡megrismo a que hacemos re{e­
rencia se remOllta a la defil,ición del le­
ninismo ( .. marxismo del siglo XX _) dada 
porZilloviev (1924) y posteriormemede­
sarrol/ada por Stali". No elllram05 en 
la/l interesante problemática. pero I'a­
mas a se/ia/ar, para oriemación dellec­
tor, quecllalldo el Comité Ejecutivo de la 
/memaciOllal Comllnista decidia (di­
ciembre de /925) extender la .. bolchevi­
zadón_ en todos 105 partidos lo haCIa 
sobre la base de opoller la ya dellomi­
liada .. teoria leninista de la revolr4ción 
proletaria_ a la teoría de R. Luxemburg, 
plalllMndo así el problema de la orgall¡­
zaci6/1, elltre otros, el! clave antiluxem­
burguista (I'er G, Jah,,: .. F!ir die Dllrsch­
setzu IIg des M ar:ciSllllls-L,e"i "islllus _, en 
. Beitriige ¡:ur Geschic1ue der Arbeiter­
bell'eglmg ... Berlín, /974, pág. 552). La 
dist¡/Ición entre Ie"i"ismo y fuxembur­
g«;slllo (ue exasperada, todavía mas, por 
la carta de StoU/I a la Proletarkaja Revo­
lustia (1931), cofocá/ldose el problema 
ya en térmi'IOS de .. con{rolltació/l histó­
rica,. entre bolchevismo y socialdemo­
cracio, elllre revoIu'tio"ario y ff!fonllis­
la; ell ti", enlre lo Quello y lo molo. La 
contradicción elltre el illlegn'smo de 
/l/levo clllio y los restos de la vieja orto­
doxia bolcheviqlle no estalillista {lIe re­
~1I"¡1tI a lo largo del proceso de i'.5tafj"j-

Tratan Engels ~ Mar .. de elear y de"arrollar la organlzaeion del proletariado ~adecuada . alos objelivot ~ lareas de elase. a las estrucluras 
eeonomlco·,oclahu ~ IOrma, poUtleas de lucha. (Sobre eslal lineas. obrero, de una Imprenta de finales del 81gl0 XIX). 
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En agosto de 1844, le produce el Irescendenlel encuentro .nlr. Carlos Mar. y FederIco 
Eng.la. relratado aqul en sus años da juventud. 

Este proceso de pmgresiva 
loma de conciencia histórica, 
de perfeccionamiento del ins· 
trumental crítico, de una 
parle del movimiento comu· 
nista internacional ha dado 
lugar a un fenómeno, i mpro· 
piamentc denominado .. Eu· 
rocomunlsmo», de renova· 
ción. V consiguiente dcsarro-

,aciÓll del PCUS y de la Internadollal 
culmillondo en la teoria y praxis del mo­
"o/itismo. Este proceso ha sido recien­
teme",e eswdiado por G. Prrxacc;: .11 
parrito nell sistema sovietico, /9/7-
1945_, en .Critica Marxi_~ta_. Roma. 
1974, Cuademos N.o / .'Y 2. 
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110, del marxismo, que no ha 
podido menos de provocar 
una aguda polémica, saliendo 
a la palestra, entre otras, la 
vieja argumentación sobre el 
caráctay función del pa¡·tido, 
complementada ahora con 
nuevos aderezos ideológi­
cos (4). Los objetivos funda-

(4) Para una visión panorámica del de­
bale sobre el partido hasla la aparición 
del Eurocomunismo, l-'t'r J. P. Kalldel: 
.Marx Imd EngeL~ /.,el/re \IOn der Parlcí 
wtd die heutige burgerliche und rC\Úio· 
/lÍstiche GeschichtsschreibulIg_, etl 

.SO\"'ielwisSl!lI:>cha(l. Gesellscha{lswis­
sellscha(tliche Beilroge_. Berlin, /968, 
pag. 91 J .y siguienles. 

mentales de contestatarios y 
ortodoxos pueden resumirse 
como sigu~: la corriente con­
testataria se orienta en el sen­
tido de facilitar una base or· 
gánica adecuada a una futura 
superación de la «división his­
tórica» del movimiento obre­
ro. Dotando así a la clase 
obrera de Jos medios políticos 
y técnicos para construir la 
hegemonía política y, conjun­
tamente con sus aliados, ac­
ceder al poder. El objetivo de 
las fuerzas integristas se 
orienta a defender el «patri­
monio histórico», en no poca 
medida entendido como 
«statu qUQ» internacional. 
elaborando un tipo de dis­
curso donde se señala la colo­
cación, esencia y función del 
proletariado que «indepen­
dientemente de las condicio­
nes históricas concretas, bajo 
las que por pri mera vez fueran 
formuladas, poseen vigencia 
general para todas las fases de 
la lucha de clases del proleta­
riado. (5). 

Salta a la vista que la última 
perspectiva señalada implica 
un planteamiento metodoló­
gico dogmático,« metafísico », 
ajeno por completo a criterios 
históricos o científicos. Un 
planteamiento que busca, y 
precisa, sólo un «significante 
fundamental» para después 
elaborar su edificio «lógico» y 
poder afirmar: «Porque sobre 
esa posición de principio se 
apoya en gran medida la con· 
tinuidad de la idea marxista­
leninista del partido (6) que, 

(5) H. Barlel, W. Schmidl: "ZlIr Enr­
wicklung des Parteibegrirrs be; Marx ulld 
Engel_, en _Beitrage , ur Geschichte del' 
Arbeiterbewegutlg •. Berlín, 1969, pág. 
570. En lo stlcesivo, cilado como B. S. / 
BlG. 
(6) No podemos tralar aqui, a pesor de. 
su enorme importancia, la problemática 
histórica del llamado . Mar.dsmo-Leni­
nismo», dado que, por la complejidad y 
exlellsi6J¡, se desbordall lIuestras posibi­
lidades. Con lado, queremos ffamar fa 
atención del lector sobre e/hecho de que 
se presellla como filia _idea _ lo que erf' 
realidad SO'I dos teorías pe(eclamellle di­
(ere'lciables. 



arrancando de Marx y Engels 
y pasando por Lenin. llega 
hasta nuestros días» (7). Un 
abandono o desinterés de es­
tos nprincipios permanentes» 
organiza ti vos no es tolerable 
porque conduciría. en opi nión 
de sus postulantes. a negar la 
ncerrada doctrina)) (nges­
chlossene Ichrc))) marxista­
leninista del partido, cons­
truida y practicada "desde 
siempre)) (<<seither))) por el 
movimiento comunista inter­
nacional. El carácter concreto 
e histórico de la problemática 
de la organización de la clase 
obrera, y con ello su relativi­
dad, es rechazada en nombre 
de los principios fundamenta­
les. porque "no es casual­
mente uno de los métodos 
principales con los que el revi­
sionismo moderno realiza sus 
ataques contra la concepción 
marxista-leninista del parti­
do. (8). 

(7} B. S. I B:;G, pago 570. 
(81 /¡{<'!/I . pd~ . S7 I 

Parece claro que tan irreduc­
tibles posiciones no pueden 
mantener por largo tiempo 
sus planteamientos «diplo­
matizados)), ni la polémica 
con sordina, teniendo que sa­
lir a la luz del dja las contra­
dicciones de fondo y las dife­
rencias, de interés e ideales, 
que les separan. Entre tanto y 
por lo que respecta a la con-' 
cepción del partido del prole­
tariado, dejamos a Marx y a 
Engels. a la propia Historia, 
que echen su cuarto a espadas 
abriendo nuevamente el deba­
te. 

PRELUDIO 
ORGANIZATIVO 

Ya en 1842, cuando colabo­
raba en «Deutsche Jahrbü­
chen) de Ruge (9), sentía 

(9) A. RlIge (1802-/880), escritor y pu­
blicista político, docente de fa Universi­
dad de Halle, director de .. Deutsclle 
Jallrbuc}¡er (ilr WissenscllQ(t ulld 
Ktmst. (J8.JI·/S4n Llllo dI! los /1/11'/11' 

Marx, además de interés por 
la fi 10soCía y Feuerbach, hon­
das preocupaciones políticas. 
A lo largo de sus colaboracio­
nes en la «Rheinische Zei­
tung» (abril de 1842), especial­
mente en una serie de artícu­
los contra la censura (lO), se 
lanza abiertamente a la lucha 
política y lo hace desde posi­
ciones de radicaüsmo demo­
crático, Sus trabajos como re­
dactor (octubre de 1842), des­
pués redactor-jefe, se fueron 
afilando, adquiriendo los 
planteamientos políticos con­
notaciones claramente socia­
les (11). sobresaliendo en la 

bros más i"Pllyellles de la jllw.'II/IId IJege. 
fiatU1 y durQtIle la revolució" alemana 
(1848-49), re.pre.selllalffe caracterizado 
de la democracia pequeño-bllrguesa. 
Public6 e/I París. eH co/abóraciÓrl c(m 
Marx, «Dellrsc/¡-Frat!l.Ó_~i.~c1!e JaIJrbii­
cher_ (1844). 
(JO) Mar.t-El1gels.Werke (MEW). Ber­
lín, 1961, Band (Bd), l,pág. 25 ysiglliel1-
,~. 

(11) Marx se coloca por primera \'el. .~o­
br/! posiciolles sociale.~ clarflltl<'me 
dt'fillil/¡l' ~'!I (J/m;o rl.- IR'::!. ,·,ltl ",wf/H' 

Poco despues de Su prlme'a en/rev/sla Enge/! y Mar. se reun'eron COn qu,enes se mOV,an en lorno a la L'ga efe los JuStoS momenlO que 
,ecog,o as, el dibUjante sov,ellCO VanelS/ane 
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publicística pohtica. Esta ac­
tividad, entendida como .... er­
dadera militancia, le origina 
una serie de inconvenientes 
viéndose finalmente obligado 
a trasladarse a París (octubre 
de 1843), donde, en contacto 
con una nueva experiencia, 
prosigue la colaboración con 
Ruge. Durante todo este pe­
riodo Marx se politiza profun­
damente, supera los restos de 
idealismo hegeliano que aún 
perduraban en algunos de sus 
enfoques, y se esfuer.la en que 
la teoría participe directa­
mente en la .ducha real .. (12). 
El contacto con una intensa 
vida política, especialmente 
con un pl"Oletariado más desa­
rrollado que el alemán, pro­
fundiza su interés por lo espe­
cíficamcnte obrero, pasando a 
estudiar detalladamentc el 

de los deba/es DI el Par!amelllo de Rella­
lija .~obre 1m proyecto de ley que casti­
gase el robo de madera de los bosques. 
MEW, Bd. , /, ,xig. 10/ Y sigllieme.f. 
(J 2) AIEW. Bd .• /, pág. 345. 

proletariado «comoclase •. Su 
interés sobrepasa el cuadro teó­
rico del radicalismo democrá­
tico y las coordenadas pura­
mente «morales . del comu­
nismo de su tiempo, reali­
zando importantes estudios 
económicos (David Ricardo, 
etc.), y políticos (13). Esta 
nueva experiencia va acom­
pañada de relevantes elabora­
ciones teóricas (<<Manuscritos 
Econ óm ico-fi losófi cos •. 
1844), de una activa partici­
pación en el movimiento cul­
tural revolucionario (Heine, 
Hen.-veght. ctc.), y del tr-ascen­
dental encuentro con Engels 
(agosto de 1844). 

(13) Para 1111 estudIO detallado de la pe­
ripecia poIitiCO-U1telulUal de ~1aTX en 
París, \'er A, Conlll: _Karl \faTX ",uf 

Friedrich Enge/l. Lebe" Iwd lI'er/c.. Ber­
lín, 1962, Bd. 2, págs. 7-//2. Para 1m 

eswdio de la problem(j/lca de la emanci­
pacioll po/¡/ica.'1 I/Umalla, qlle\'a le ime­
resaba en aqllellllomellto. \'t'r N. 1_ lA­
pill: _Der hmge Marx •. Berlm, /974, 
ptigj. 264-274. 

Oelenclon ó. Me,. en Bruseles ÓUlenl. 1848 •• conUnuacion d. la cualsene e"pulsado de 
B'lgiu. (DibuJo de N. Zhukov). 

ao 

La comprensión teórica de la 
función histórica emancipa­
dora del pl"Oletariado facili­
taba el encuentro de Marx y 
Engels con la emigración 
obrera-artesanal alcmana re· 
sidente en París, especial­
mente con los círculos que se 
movían en torno a la Liga de 
los JusLOs (14). Las exigencias 
de participación directa en la 
lucha real acercaba a los dos 
amigos a la Liga pero su ba­
gaje teórico, incluida su expe­
ricncia política, les hacía cho­
car con la interpretación mo­
ralista predominante, que 
concebía el comunismo en 
cla\'c de amor-libertad (15). 
El planteamiento eco­
nómico-social de las clases, el 
desa rrollo económ ico-soci a 1 
de la Historia, y la dialéctica 
de la lucha de clases, nudos 
esenciales de la teorización de 
Marx y Engels en aquella épo­
ca, resultaban irreductibles a 
cualquier clase de discurso 
moralista o moralizante. Por 
este motivo. y por la expulsión 
de Marx de Francia (3-11-
1845), se interrumpía el acer­
camiento de ambos amigos a 
la Liga. El posterior traslado 
de Marx a Bruselas ofrecería 
un nuevo tipo de experiencia y 
campo operativo sin, por otra 
parte, impedir que se diese fin 
a la obra conjunta (<< La Sa­
grada Familia ...• 1845) y de 
que Marx elaborase la «Tesis 
sobre Feuerbach. (1845) y 
Engels «La situación de la 
clase obrera en Inglaterra . 
( 1846). 

A lo largo de este pedodo se 
habían ido delimitando algu-

(J4) La LIga de los Justos (/836-/847) 
era I/IIa orgmliz.acioll de traba/adores_ar_ 
tl!Sallosa!emalte,S naCIda tk una escisíón 
de la Liga de los Pr-oscritos (1834-/836). 
E" la época ell que Marx ,\' Elige/s esta­
ball ePI Pans, fu Liga se encomraba bajo 
la i"puellcia del sastre Welllit'g. 
(15) Es/e plallteamienro, expuesto por 
Weltlillg en _Die Regienmgsfonll des 
kommwlistischen Prinzips- (J842) v 
.Garalltien d.'r l/anPlome lUId Freilrelt~ 
(1842), ¿'Ta compartido. en lo esePlcial, 
por los repreSelllatltes del _socialismo 
\'f!rdadero. (Gn1t1, Hus. l.i.ming). 



nos de los elementos funda­
mentales de la concepción de 
Marx y Engels sobre la clase 
obrera. Elementos que afcc­
taban a lo político, pel"O tamo 
bién. aunque en menor medi­
da, a lo propiamente orgánico. 
Estos elementos pueden re­
sumirse en: a), el reconoci­
miento de la misión histórica 
del proletariado (<<Oeutsch­
Franzósische Jahrbüchcr»); 
b), lasprimeras ideas sobre las 
agrupaciones proletarias 
(ocOkonomische - philosophis­
che - manuskriten»), y c), la 
problemática económica, \ 
consiguiente fundamenta· 
ción ocobjetiva», de la misión 
histórica del proletariadu 
(<<Die Heilige Familie ... ») 

Efectivamente, entre fi· 
nales de 18-1-4 y principios ,!L' 
1845, Marx y Engels habían 
co mprendido la existencia del 
proletariado como clase, sus 
necesidades, la importancia 
de la clarificación política 
como parte integrante y esti­
mulante de la formación de la 
conciencia del proletariado 
(16), y la actualidad y urgen­
cia de la problemática para 
Europa (17). 

El planteamiento de Marx .. 
Engels concedía prioridad , en 
esos momentos. a la clarifIca­
ción política de la clase obre­
ra, «conditio sine qua non » 
para la transformación, según 
el viejo lenguaje hegeliano, de 
la «clase en sí» en (clase para 
sí». De otra forma expresado: 
el partido proletario tenía que 
ser un partido de clase (18), no 
un mero apéndice de otras 
clases o capas sociales, y para 
ello era preciso que tomase 
conciencia de la necesidad de 
crear un instrumento ade­
cuado para forjar la democra­
cia y el comunismo (19). 

(16) MEW. Bd. 27, pago 5. 
(17) MEW, Bd .• J, pág. J05. 
(18) MEW. Bd. 2. pág. 560. 
(19) Engels, que cOllocia bum el movi· 
miellto obrero ¡'lgles. había se.tialado etl 

.. Desarrollos de la rt!forma social en el 
COI¡tille1l1e,. (MEW. Bd .• /. pág. 495) el 

.#tl .. ¡ ('11 

... 
g O 111 m un i ,1 i fel, e 11 ~ Q rt t! i. 

<eln ~errmll 9tht 11m in (!uro-pa-tal! Gstfpmll b<"IS Rommunillmull. !lar 
~.i~tr tcG o!len (!ur;.~ ~ot'f1l fi~ lU tintr ~rih!lt~ i,>r~la:.fD ygtn bitlS 
I1tfrcnft NrbunM, trr ~orfl unb bfr (!"3ar, "mt11tmu~ nnb Ghuaol, franjo' 
f¡f~c 9ht,rnl( unb b,·lItf~c ipoli;'fltn. 

!Do if1 l'le ::)t\rO~honllrortn, bit ni~t "Oon i~tn rtgirrcnbtn @rgnnn or. 
fommunif1lftf} unfd;¡rirrn "ItIorbrn "ItI.-in, tl'0 tolr Obbof¡tiontlporui, l'Ít' t-m rort­
srf~nlunrrcn O~polihondlfutrn rOl1)o~l, nnt i~rtll rcoftllmarrn ~t9ntm bm 
h,u,tmllrftntrn ~omurf bd RommunidmuG ni~t lnrud!ltf~ltubn"1 ~.iltc? 

.3mtitrfti gtúl oud blffn lt~Qffo~ ~cnlor. 
't:n $tt'mmunilllmnS ttllrb bnrite llotl offtll tufo-p.iif4tn n.i4ltn ard tLnt 

!Dl~1 antr'.:.nnt. 
(!. '1/ ~t'bt 3ttt b.:li bit Jtommunijtrn ibn !tnfdlauungtllMlfr ¡6ft 310,",''', 

I~rt 'ttnhn;m ~Of ter saRJtn ~dt off.n batlr!}rn, unt ten qv.ibrd;lm lOO", 
@rfotnn 'OtO 1t~mmuni(lmud tin 1JR~n 't'cr 'olrtci ftlbfl cnt!](~tnArarn. 
. 3u htfrm 31Nd ba¡'.,. lid;! Rlllllmumfttn tn ~rf~ltb.."fi,· n ma1lo~I1III,j( 
In ~o.n't'on t'nf.lIn"!'ldl unb tolO fol!)rnN ~~n,frfl tl't'lDorf .. n, tan In tugllil11n, 
{rolnlofirdlrr, btul!~.:r, 1,.:.lremr~~r, fI.l:rtTllLf4tn unb Donifdfn Srrottw 01'1' 
o¡f.oo.rh~1 ~n't'. 

1. 

~" .. r8t"¡' nuto iUroItradn. 

1)" <!ttf~lt af1tr bÜj~gta (!Jtffaf~ft In OLe QJrf~i~lt 0011 ".:11111-
rlimoful. 

Semf IInb eUCIf, TotrI.lLtr allb ~ltb.;l.:r, 'Baron IIl1b ~tibngaM", 31111ft· 
lour~tr IIlIb ~trrQ, brJ .. \lalnbrud'rr unb Unltr't'radu ftant .. n In ftctnn 
~(srnfG~ ,a UII.:Illbcr, Mrtnl (inrn W1unltrho~rntll, balb oallrcfttll Nlb 
ofJofll'fn llalll.lIf, flnfl'1 Jtollllpf, bn Ifbc'fll1..ll mLI ttlln rnlolll.honlittll U1l19t. 
IhCbLag bc'r !}4n;tn ~frtnr411~ c..~t, obtT mi, bnn gnafLllf.lUltn Unllf:)a.l1g 
bn fliQlllfuOtn ".:IIi.a . 

3a. lItn frw~<n f4.odl,n bft ~r~i41r finto", I»Ir f,¡fl iNTa!I ttnl t"oafiG~ 
t\!)~ QlIW'l'c"rug ter !;!leitDf4,Jfr UI t'l'rfd;lttbcnt SIIin.bc', nllt Dlol~f41~ 
"l!pllfun~ tn gtfraf~fth~n StdüUlgra. 3m 111m. !ltom ~ ~r JJII' 

Pagina Inlelal de la prlme,a edielon -en alemano- del ~ Manll¡eSIO del Parlido Comunlslh 
(1848), redactado conjunlamente por Engels y Mau. 

Como puede apreciarse, el de­
sarrollo del capi talismo, la 
crista lización de la clase 
obrera y la conciencia histó­
rica del proletariado, iban 
creando las condiciones y los 
elementos para que se plan­
tease la necesidad de elaborar 

al'atlct' de la praxis proletaria i"glesa e'l 
materia de orgall;Zadó'l. Posteriormen· 
te. volvia sobre el lema organizat/vo, en 
• Tire Non/lun S/ar_ (/3-9-/845), subra· 
yalldo que .. cl/alldo se trata de la clase 
obrera Democracia y Comu/lismo es 
cosa completameme idéntica .. (MEW. 
Bd. 2, pág. 560). 

un nuevo «instrumentario» 
para la lucha de clases. Los 
análisis socioeconómicos de 
Marx y Engels, su perspectiva, 
caracterizando la clase obre­
ra, [unción histórica. progre­
siva concienciación y desarro­
llo organizativo, iban.cristali ­
zando en una concepción de la 
Historia y de las clases, con 
sus correspondientes objeti­
vos y medios, que subrayaba , 
cada vez con mayor claridad, 
la necesidad de la organiza­
ción de clase del proletariado, 
su militancia política. 
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Los dibujantes D. Mlnkow "M Romanov v,eron de "",18 manera el encuentro de Marx" Engsls con 10$ ··docke.s· de Londres 

LA LIGA COMUNISTA 

La actividad de MaL" en Bru­
selas se plasmaba pronto en la 
formación de un Comité de 
Correspondencia y Coordina­
ción de socialistas y trabaja­
dores progresistas de diferen­
tes países (20), entrando en 
contacto con la sociedad «Fra­
tel-nal Oemocrats» (21). El ob­
jeLivo del Comilé era abrir un 
debate teórico-político que 
permitiera encontrar una pla­
taforma, de base proletaria , 
común a todos los revolucio­
narios )' hacer de ella el fun­
damento para la edificación 
de una sólida organización de 
la clase obrera. La Liga de los 
Justos y la «Fraternal Oemo­
cralS~ er'l.n las organizaciones 

(20) El Camilo! de Bm!)e!a-s eMaba (or­
mado por' Marx. EI¡gels )' P/i. Gigot -'" 
mamenio COlllaCIO directo COI/ L. Heil­
berg, S. Seiler. W. Weitlillg, J . Weydeme. 
yer, W . Walf{v E. 11011 Wesrphulell. 
(21 J Fundada fm 1..ol1dre_~ el/ el OtariO de 
1845.t' ell relm:iÓII directa eOIl Elige/s. Lo 
Fru/erl1al rec:ogla /ambié" socialistas )' 
cOlI/unistas de di(eN!lIIes paises, si biell 
Sil base fUlldamltlllúl la fonllaba el ala 
i:.quierda dd m01, jlllielllO cartis/a. 
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adecuadas para una reagru­
pación de fuerzas revolucio­
narias, y el corniré de Corres­
pondencia podHl, y debía, ac­
tuar como motor teórico y 
coordinador organizativo del 
proceso. La organización de 
un partido dc:'l proletariado, 
tal como Marx y Engels lo en­
tendían, c,'a en aquellos tiem­
pos ur.a tarea hano delicada, 
incluso dentro del marco de 
organizaciones de carácte¡­
revolucionario. La conversión 
de la Liga, la organización 
más cercana al «modelo 
ideal"» del momento, en un 
partido del proletariado exi­
gía, de acuerdo con Marx y 
Engels, nj mas ni menos que la 
eliminación de las concepcio­
nes imperantes. Tarea, sin 
duda, necesaria, pero nada fá­
cil, aunque en 1843 se discutía 
ya la conveniencia de elaborar 
unos estatutos nuevos (22) y se 

(22) Los es/atUfOS Ilasta ellfQllces \ligel/­
les en la Liga lo!) habían elaborado ell 
1838.1-" colTespol¡dian a tilia orgmlÍza­
cíon de caracfer secreto, si bien la nor­
mariva r/O obligaba "COlllra cO/lciencia_ 
(art, JJ). La orgal1izaciólI se e.slnlctllraba 

impugnaban, desde 1845, los 
planteamientos de Weitling. 
Con el objeto de arrinconar es­
tas concepciones «moralizan­
tes», el Comité de Bruselas 
abría un debate sobre las po­
sic iones de Weitling y de l «so­
cialismo verdadero» (23). Pa-

en gnApOS de base (an. 14) awogestiona­
dos (art. 17) v ell comités comarcales que 
cOlllrola/JOI,"/oS grupos de base. y elegía/1 
Io.~ delegados de un organismo sl/perior. 
EstcM/in/o actllaba comOUlttI comisiólI 
y malflef/ia la ligazón en/re los di(e.remes 
cDmites, coordilulIzdo sus labores (or/. 
29 l' 30). La expulsióII de miembros exi­
gía-dos lercios de los votos de la organi­
zación de base (arl. 10), las cuales es/a­
bm/ dOladas de UII carácter acusada­
me"/c =/idario (an. 12). Deutsche Zell­
lral Archiv. Mersubllrg. Rep. 77. Ti/. 
509. N.(J 47, Bd. 2. Se conserva un (rag­
memo de L1110S eslOUtIOS de 1843 que pre­
sel'lla iguales carac/em/kas. Ver J, C. 
Blllluschli; ~Die Komnumis/el1 in der 
Schweiz "acl/ der bei Weitling vorge{tlll­
derlell Papierelu. Ziirich. 1843. p6.gs. 51 
y52. 
(23} En la reunión del Comi/e de 30 de 
marzo de 1846 Marx y Erlgels c:ri/icaron 
los plallleoll/iellfDs de Witling, esforzán­
clase por colocar el muvimiento obrero 
sobre bases cielltifícas. Se rechazó la 
idea.y correspondiellte estrategia, de que 
la illlf/ilze/lle rellolució'l ell Ale.mmlia 
habia de ser una rellolución comtmis/a, 



ralelamente a este esfuer.lO de 
clarificación teórica, se iban 
organizando filiales del Co­
mité en Londres (mayo de 
1846) y Elbeneld Uunio de 
1846) y el Comité de Londres 
pasaba a dirigir práctica­
mente la organización de la 
Liga. 

El campo experimental, el ho­
rizonte práctico, de Marx y 
Engels se movía en aquella 
época en torno a sociedades 
revolucionarias secretas. de 
tipo francés, formas de orga­
nización política de la clase 
obrera incorporadas a la Liga, 
y las formas «legales» de] mo­
vimiento obrero inglés, y car­
tista de masas, más desarro­
lladas las últimas y, por lo 
tanto, más importantes (24). 
Dentro de este contexto, y con 
la urgencia que requería la 
controversia política, el dis­
curso de Marx y Engels sobre 
la organización del proleta­
riado como clase y partido se 
centraba en los siguientes 
problemas: a), organización 
de la clase como partido, con­
cebida en términos de desa­
rrollo dialéctico y evolución 
histórica del movimiento y de 
la organi7.ación y que conduce 
a la lucha política (25); b), re­
lación clase-partido, enten­
diendo como miembros del 
partido a todos los que repre­
sentan, teanca y práctica­
mente, los intereses colectivos 

como soste/lía Weit/il1g, reafinmj/ldose 
el plall1eamiellto de Marx de qtle se Ira­
taba de LUla revolución dOllde la burglle. 
sía, y no el proletariado, tomaria el po­
der. El 11 de mayo, de/mismo año, se 
iniciaba un segundo debate COlltra el 
_socíalismo verdadero ,. , especialmeme 
cOlltra H. Kriege. Finalme/lte, en agosto, 
se desplazaba E/lgels a París para com­
batir las po.~iciolTes de Proudholl yCliül. 
(24 j La importancia. el! esos /IIomemos, 
de lo. problemática orgmlizativa cartista 
para el desaffollo de lo cO/lcepci6'1 del 
partido de Marx y Engels ha sido subra· 
yatÚJ, entre Olros, por H. F6"kr: _Marx 
ti/Id El1gels am Voro.belld del' Revolulion. 
Die Allsorbeillmg der politischetl Rich· 
tlilliell (iir die dell/scllell Kommwlisten 
(J846·IB4B)~ . Berlín, 1960, pág. 290. 
(25) Temo. yo. trOIado en _Miseria de la 
filoso(ia •. MEW, Bd. 4, págs. 65 y 180. 

del proletariado (26), y e), or­
ganización del partido. con­
cebida como una necesidad e 
instrumento para la victoria 
(27). 

A petición del Comité de Lon­
dres de la Liga, ante la inmi­
nencia de su congreso, se co­
misionaba a J. Moll, a princi­
pios de 1847, para que tratase 
de conseguir el ingreso de 
Marx y Engels en la organiza­
ción, objetivo que se alcanza­
da poco después. El ingreso de 
ambos amigos en la Liga no 
era una cuestión de mero trá­
mite; por el conlrario, supo­
nía, lisa y llanamente, la acep­
tación de su propuesta de re­
forma de la organización. En 
este contexto no puede extra­
ñar que el Congreso de la Liga 
de los Justos (28) se convir­
tiera en el Waterloo de la con­
cepción moralista de la revo­
lución yen el primer Congreso 
de la Liga de los Comunistas. 
El cambio de nombre, y el de 
la consigna «Todos los hom­
bres son hermanos» por el 
marxiano «Proletarios de lo­
dos los paises uníos», era re­
flejo de un cambio de sustan­
cia, acordándose la elabora­
ción de un nuevo programa y 
estatutos (29). El segundo 

(26) MEW, Bd. 4, págs. 4/ y 42. 
(271 Marx: ~Lo critica moraliwllle y la 
critica me morah. MEW, Bd. · 4 , 
pag.352. 
(28) Celebrado en umdres del 2 al 9 de 
¡linio de lB47. Morx no pudo asistir por 
ralla de medios económicos, pero SI/S po­
sicione5 (uero" defendidas por Engels y 
WoIff 
(29) lA. discLlsióII de los "Ll("I.'OS estatu­
lOS (Documento /46), en CLl)'a elabora­
ció'l colaboro.roll Marx y Engels, OCtllJÓ 
tfll lugar tles/Ocodo e/l el congreso (Do­
cW/lemo 148). Lo. i"pl/ellda del l'iejo 
pla11leomiel7fo era IOdavlO oSlensible, 
por el canicler secrelO de fa Ugo, pero se 
apreciaba clarameme 1m esfi¡eno para 
dolor o la organizoción de operalividad. 
En el debatese reconoció la tlecesidod de 
re{omlarles slIstallcialmente y de some· 
terles a disCL¡sió" de la base. CO/lsulwr 
los dOCl/memos el! fllstillll (ii.r Marx;s­
Imls-Lenil'/ismus beÍl'I Z. K. derSED. jlls­

tiwt (iir Mo.1Xisl/llls-Leni /,iSIIllIS be;', Z. 
K. der KPdSU. ~D.:r BII/ld der KO/llmll­
IIi.wen. Dokumeme IlI1d Materialien. Bd., 
1, 18J6-1849~. Berlíll, /970. 

Congreso de la Liga de los 
Comunistas (30) aceptaba 
como base de discusión el 
proyecto de programa elabo­
rado por Engels (<<Los funda­
mentos del comunismo») y 
encargaba a éste y a Marx la 
elaboración del programa, o 
«Manifiesto Comunista» (31). 

El programa de la Liga Co­
munista era un esquema 
donde se exponían las ideas 
esenciales de la teoría mate-
6alista de la Historia y donde 
las coordenadas teóricas aco­
gían los nudos fundamentales 
de la problemática organiza­
liva del proletariado. Se tra­
taba de toda una serie de cues­
tiones o problemas que ya ha­
bían sido elaborados o toca­
dos por Marx y Engels en tra­
bajos anteriores. Por ejemplo: 
el proceso económico-social 
del capitalismo y el rol del 
proletariado (32); el carácter 
político de la lucha de la clase 
obrera por su emancipa­
ción (33); el carácter revolu­
cionario del pal1ido del prole­
tariado; y la semejanza y «di­
ferencias» de los comunistas 
con los otros partidos de la 
clase obrera (34), etc. Con­
viene subrayar la importancia 
del Manifiesto, como expre­
sión de la concepción mar-

(30) Celebrado en Londres del 29 de no­
viembre al8 de diciembre de /847. Marx, 
oyudlldo por EIIgels,pudo lOmar parte en 
el. 
(31) En el mes de septiembre lo. direc· 
ción londinense de la Liga ho.bia el1viado 
WI proyecto de programa, elaborado por. 
Schopper, Bo.ller y Moll, paro. que {uese 
discutido por los miembros de la Liga. 
Poralelamel7le Hess elaboraba en París 
otro proyecto que fue duramenle crin'· 
cado por Engels en la sesiólI (22-10-
1847) del Comite Comarcal de Pan·s. n· 
/lalmellle El1gels recibia el ellcargo del 
cit(l(lo comité de elaborar un proyecto 
( . Fu/ldamentos del Comunismo,.. 
MEW, Bd. 4,pág. 361 y sigllielltes). ESle 
proyecto de E/tgels fi~e prese1llado al co­
mire y sin'ió de bose paro. el programa 
defillitivo, elaborado cOl¡¡Lllltameme por 
Marx y Ellgels ("Manifiesto del Partido 
Comlmis/IJ. _. MEW, Bd. 4. pág. 459)' si· 
gl/¡emes). 
(32) MEW, Bd. 4, pdg. 468. 
(33) ldem, pág. 470. 
(34) Idem. pag. 474. 
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,,¡«na ,11,,1 partido en ese perío­
do. pqrqu~ en él se reconuce: 
a)~ lal,.~:,\istt.'ncia "legitima» de 
diff\'r~ntt,)!> partidos prolcla­
dvs.: b), el ca¡-ácter nacional 
dI: l~ hlcha del proletariado; 
d. ta L:xistencia de intereses 
Col1,lllfles del proletariado, in­
tll.';"pcndicllles de la di mensión 
nacional (solidaridad de cla­
s.c); .y d), la no existencia de 
«pl incipios especiales» co­
nwnistas, que deban servir de 
«n1odelo» al movimiento pro­
k.éario (35). 
L,l problemática específica de 
I~ delimitación ideológico­
po lítica de las clases, de la or­
ganización de la lucha de cla­
ses, en el proceso revoluciona­
rio era tratada por Marx y En­
gel s, en ese período, en rela­
ción directa con referencias 
históricas que se centraban 
en: a), la lucha y organización 

(3';) hh,,,,. 

de masas en las diferentes 
épocas históricas, ~spccial­
mente los sectores radicales 
(Müntzer, etc.) (36); y b), el ra­
dicalismo revolucionado en la 
gran Revolución france­
sa (37). Este discurso m::tr­
xiano era incorporado, en lo 
fundamental, a la redacción 
definitiva (38) de los estatutos 
de la Liga Comunista. Estos, si 
bien mantenían el carácter sc­
creta de la organización, cen­
traban el esquema orgánico 
en los siguientes puntos: a), 
los organismos dirigentes 
eran elegidos democrática y 
directamente por la base; b), 
estos órganos se reunían obli­
gato¡-iamenteeada 14días(ar­
lículo 24); c), eran elegidos por 
un año, reelegibles, ven todo 
(36) Idem, pago 341 .\' siguie/'ll/!s. 
(37) Ide»!, pág. 3() y sigtlil!lltes. 
(38) Lo redaceió" defilzitil'a (tle apro­
bada el8 de diciembre de 1847. Ver el 
textu de fos estatutos el! HEW. Bd. 4, 
paR. 596 .1· .siglliel1tes. 

En es le local (el St. Merllns Hall londinense) tuvo lugar la reunlon de donde nacarh!l la 
Asoclpclón Internpclonal de Trabajadores. Era el 28 de sepliembre de 1864. 
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momento revocables: y d), el 
Congreso, órgano legislativo, 
adquiría una mayor l-elevan­
cía (a,"'ículo 30) (38). 
La actividad teórica y prác­
tica de Marx y Engels les ha­
bía dotado, en poco tiempo, de 
tal prestigio en la Liga que 
cuando estalla la revolución 
de 1848 vuelven ambos a Ale­
mania, y comjenzan la reor­
ganización y dinamización 
del Partido Comunista. En 
esos momentos su objetivo 
central consistía en cuadyu­
var al triunfo revolucionario 
y, durante el proceso de lucha, 
propiciar la organización po­
lítica «autónoma) de la clase 
obrera (39). En eslecontexto y 
perspectiva centran su es­
fuerzo principal en utilizar el 
instrumento más importante 
que poseen, la «Neue Rheinis­
che Zeirung>1 (1848-49) y des­
pués «Neue Rheinische Zei­
tung Politisch-Oekonomische 
Revue)) (1850), como medio de 
orientación política y organi­
zativa de masas, a nivel na­
cional (40), y esto indepen­
dientemenle, o precisamente, 
porque la Liga Comunista dc­
senvolví"a sus actividades 
co mo una organización secre­
ta (41). La derrota de la revo­
lución originaba divisiones en 
el seno de la Liga y, finalmen­
te, en septiembre de 1850 la 
c.!scisión del grupo Willich­
Schapper, produciéndose el 
hundimiento de la organiza­
ción. El 16 de mayo de 1851, 
se arrestaba en Leipzig a 
Nothjung y, postel-iormente, a 
otros miembros de la Liga, 
acusándoles de traición y de 
complot contra el Estado pru­
siano, iniciándose así un pro­
ceso (4-X-1852) que sería el 
(39) MEW, Bd. 7, pág. 244. 
(40) Sobre esta problematica, ver J. 
Strey, G. Willkler: «A1arx l/lid Engels 
1B4B-49. Die Pofitik l/IId Taklik der 
'·Nelllm Rhei,¡ischen Zeitlmg" lI'iihrel!d 
(/er bt1rgerfichdemokraliscluw Revolll­
liOlI ill Delltsch1mld". Berlíll, 1972. 
Asimismo, G. Becker: .. Marx ulld Engels 
il1 Kófl! 1848-1849». Berlhz, 1963, espe­
cialmente la paginQ 234. 
(41) MEW, Bd. B, pago 461. 



principio del fin de la Liga 
Comunista. 
En este contexto de dcrrula 
escisión, detenciones y p"Ol'C­

SOl tiene lugar una renexión ü", 
Marx (1851) sobre el cartkt,,'r 
de los acontecimientos, tll' 
significación transcendl!nlul 
para su concepción de la or­
ganización del partido, Abor­
dando la prtJblemática de lo~ 
"conspiradores profesiohu 
les_ (¿les llamaría hoy qUiZli. 
empleando una expresión Il'­
nlnlana, «revolucionarius 
profesionales»?) señala que su 
actividad consiste «pl'eci.'w­
/l/e/Ue en a11licipat'se al pl'OCc!,WJ 
revolucionario yen conducir/v 
arti{icialme.l1le hasta la cris¡"', 
en improvisar una revoluciólI 
sin las condiciones de una rel'/}­
lución para ellos, prosigue 
Marx, la sola COl1dícióI1 de /el 
revolución es la organ;l.aciólI 
suficie/lte de su conspiracíól/, 
Son los alqtlil1lisras de la "el 'O­

lución y participa"l del desor­
den mental y de las ideas fijas dl! 
los alquimistas de su tiempo ... 
La policía tolera su.s COl1Spil'(l­
dO/tes y no las tolera sólo COl/W 

un mal necesario, Las folf!UI 
como centros {áciles de vigilm­
en los qU.e se múnenlos elemel/­
lOS rel'ohlciol1arios más violel/­
lOS de la. sociedad, como los 1,,­
boratorios de la insurl'ecciáll 
qlle han devenido en Fral,cid 
casi 1m medio de gobiemo Ile­

cesario como la propia poliria, 
en (jll, como llna oficina de re­
c!u/amiemo para sus espías ... 
El espionaje es una de las ocu­
paciol1es principales de los 
conspiradores. No puede, por lo 
lamo, sorprender que den a me­
/'ludo el pequeflO salto qlle COIJ­

vierte a un conspirador prore­
siO/'/al en un espía pagado por la 
policía, il1cluso porqlle este 
salro eSfá (acililado por la mise­
ria y la cárcel, por las amenazas 
y las promesas» (42). Ante este 
(42) Citado de G. Gillzberg, ell "UII pro­
cesSQ poli/ieo di cenlOl'el1li alll'/l fa. 
Marx i e/ complolfO del re_, ¿'VI/ita. 
Roma (25././972), Para profwldizar el 
proceso contra la Liga)' por la rique:..a 
bibliográfica, ver R. HerTltstadt: _Die 

Fae.,m!! de uoa carla de Mau a E0ge lecha<JiI el Ib-Vlll·1861- donde I<'l agradece la 
ayu<J¡¡ prealada pa.a la elabolllción de .. El Capilal .. 

plantcwnil.:'l1l0, no pur.:dc ,sor­
prender que Marx y Engels 
procedieran a la liquidación 
de las «deformaciones» pro­
pias de la «profesionalidad 
conspirativa» (43), disol­
viendo la Liga (1852) y que 
concen trasen sus esfuerzos en 
el trabajo teórico (44). 

La experiencia de la ¡'evolu­
ción de 1848, en gencl-aI. y la 

erste VerscJlII'onmg gegell de,. ill/erIlO­
liOllafe Pro/e/ol'iCII. Z/4r Ge.'1cllicJne des 
KO//ler KOlllllltmi.s11!1I Pl'oze.s~·es. /852». 
Berlín, 1958. 
(43) MEW, Bd. 28, pdg. /95. 
(44) MEW, Bd. 13, pág. 469. 

de la Liga, en particula¡-, ¡le·· 
vaban a Marx y Engels a la 
conclusión de que la revolu­
ción no es una «técnica», aun­
que precise de ella, y que la 
organización del proletariado 
no podía ser sectaria ni secre­
ta (45).Asíveníaaquedarcon­
firmada, y posteriormente de­
sarrollada. su antigua idea, de 
impronta cartista, de la nece­
sidad de organizar un movi­
miento de clase (sindicatos) y 

(45) Los evidell/es «límites» orgallil.(l/i. 
I'OS de la Liga dl/Tame la revo//lei;", !!e, 
l'Urol/ (). Mor.l:)' EI/gels o I!II;uiciar, u pos­
t!!Tiari, sus aspectos "positil'OS_ eu {tm. 
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un partido «público» (46), y 
de rechazar, con5eCuentemen. 
te, cualquier esquema organi. 
zativo de tipo sectario (47). 

LA INTERNACIONAL 

Después de la disolución de la 
Liga Comunista, Marx se con· 
centra en el estudio de la eco· 
nomía, historia universal y 
política internacional, cola· 
borando con el «New·York 
Daily Tribune ». Son años de 
intensos estudios y profundas 
elaboraciones teóricas de 
Marx y Engels, pero casi au· 
sen tes de actividades direc· 
lamente relacionadas con ta· 
reas organizativas. Aunque no 
falten contactos directos con 
el movimiento obrero, espe· 
cialmente inglés y alemán, co· 
laboraciones con revistas 
como «The People's Papen~, ~ 
llamamientoscomoel de 1854 
al movi miento carlista de 
Manchester, a la organiza· 
ción a nJvel nacional de la 
clase obrera (48). 

En 1848 no había sido posible 
crear un partido revoluciona· 
rio de masas, y esto indepen· 
dientemente del caráctery de· 
sarrollo de la concepción del 
partido proletario. La crista· 
Iización del proletariado 
como clase en Inglaterra 
(1830), Francia (1850) y Ale­
mania (1860) (49), adquiría 

ción exclllsiva de la uctividad propagtm­
dutico (MEW, Bd. 14, pág. 438))' a ca­
lilicar Sil experiencia, e" carta a Frel/i­
gratll (19-2-1860), como 1m mero _epi_ 
sodio_ en la historia del paTliJodLl prole· 
tariodb (MEW, Bd. JO, pdg. 490). 
(46) En la ulocrlci6n de mur<.o rk 1950 
del Comll/! Celltrtll a ItI Liga, Marx y En­
gds ~ prommciubtln ya pOf' 1111 tipo de 
orgatll;:tlcióPl obrua do"de D carácter 
~crelO fuese tambié" .publico. (MEW, 
Bd. 7, pág. 248). De esta (arma IlIdica­
ba" las i"slllic~llcias ,,) límites objetivos 
th lo organitllción secretu fTadiciollal. 
(47) E/I enero de 1870 voh'eria Marx, e/l 
lIombre del Con~io Gellertll rk lu A.1.T., 
u atenderse sobre este punto el' relaciÓI' 
COII las aCltvidade$ sectarias (le BaJmmll 
(MEW, Bd. 16, pag. 390). 
(48) Marx: _Carta al ParlamelllO del 
Trabajo», MEW, Bd. lO, pago /26. 
(49) H. Bartel, A. Lafclrit1.u, W . 
Sclrmidt: .. Refonllell Ilnd Revofulion ¡m 
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consistencia a lo largo de un 
periodo posterior (1857·1866), 
entre dos crisis, de rápido de­
sarrollo de las fuerzas produc· 
tivas. El crecimiento de los 
movimientos nacionales e in· 
dependentistas en Rumanía 
(1859), Italia (1861), Alemania 
(1866), con la formación de la 
Unión de Estados del Norte, 
Serbia (1867), Y el levanta­
miento re\"olucionario polaco 
de 1863; las grandes conmo-­
dones ..-periféricas», levan­
tamientos de Taiping en 
China (1851-1864), de India 
contra Inglaterra ( 1857·1858), 
y la guerra civil y antiescla· 
vista de los EE,UU. (1861-
J 865); así como la organiza· 
ción de la Trade Unions 
(1860), de la Unión General 
Alemana de Trabajadores 
(1863), y la eliminación en 
Francia (1864) de la antiaso· 
ciacionista ley de Chapelier, 
indicaban la apertura de un 
período de mutaciones y la 
ruptura del «equilibrio repre· 
sivolJ instaurado después de la 
derrota de las ' revoluciones 
europeas de 1848. El desarro--
110 de la situación ..-global . eu­
ropea contribuía a dar sustan· 
cia ideal y política al desarro· 
110 «material» experimentado 
por la clase obrera, creándose 
así las conruciones, a lo largo 
de la década de los sesenta, 
para la independencia ideoló· 
gica, política y organizativa 
del proletariado a nivel euro· 
peo. 
A partir de este momento, la 
concepción de Marx y Engels 
del partido obrero se liga es· 
trecha mente con la teoría del 
creci miento de las fuerzas 
producti\'a~ y de la corres· 
pon diente organización social 
(50), que pasarán a ser condi-

R'"Kt!" //111 die KOllstifljirllng de,- Arlni· 
lerklo.!1se_, e/l .. Zeitscltri(t (ür Ces­
clllchm·is!H!Il$chafh. Ber/"" 1975, pdg. 
636 v si1!uienres. 
(50) Este plameamit!lllo I,abia $Ido 
abordado por -Warx )" E"8eIS en .. Die 
DrUlsclre Ideologle_ como nao _Rela._ 
cio/1eS mtltt"Tia/el de prodllccióll-Co,,_ 
cle"cia social_ (MEW, Bd. 3. pág. 44), 

ciones, y expresión necesa· 
ria, como d propio Marx seña· 
lará a Bebel en una carta (30-
VI-1869), para el desarrollo 
del proletariado como clase y 
del partido obrero a nivel de 
toda la nación. 
Dentro de este contexto teó· 
rico marxiano y de la situa· 
ción objetiva anteriormente 
señalada, se celebraba (28· 
IX·1864) en 51. Martins Hall 
(Londres) una reunión inter· 
nacional de trabajadores de la 
que habría de salir la decisión 
de constituir la Asociación In· 
temacional de Trabajadores 
(A.I.T.) o Internacional. Marx, 
que se encontraba entre los 
invitados , era elegido miem· 
bro del Comité Provisional de 
la Asociación y designado 
(5·X·1964) para formar parte 
de la Comisión de Redacción 
del programa. La labor de 
Marx cristalizaba en un pro-­
yecto de programa que, una 
vez aprobado, vería la luz en 
forma de «Adresse. inaugural 
y de unos Estatutos Provisio· 
nales (51). 
Ocioso es decir que, habiendo 
contribuido decisivamente 
Marx a las formulaciones de la 
«Adresse .. y de los Estatutos, 
ambos documentos encarna· 
ban los elementos esenciales 
de la concepción política y or· 

sie"do desarrollado como idea de .tota­
lidad histórica_, ell _Cnmdrisun der 
Kritik poJitischen ólwnomie_ (Bulm, 
1953, pág. 182). Y formultldo _clásica_ 
meme_ en el Prólogo e 11/traducci6n a 
.Zllr Kritik der Politisclte/l OeJcollamie_ 
(MElV, Bd. J3,págs. 7 y615), comoctlre­
gOf'ia económica de la sociedad. Apo­
yado etl esra uona Engels tlnalizalxl ya 
e" 1865 el caso cOllcreto del movimiento 
obrero alemá" (_El problema ,mlitar 
prusiano y el partido obrero alemán_. 
MEW, Bd. 16. págs. 41·78). 
(51) Ause/lle Marx de la primera rell­
nión de la Comisión de Retlacciótt \Ves-
10", Le Lv.be:. y Wolff elaboraban 1111 do­
Cl/melltO qlle file muy criticado por 
Marx. El Comite Provisiollal dn-olvió a 
la Comisión de Reducción (18-10-1864) 
el documento encargando a Marx (20-
10-1864) la redacción defimtiva. El pro­
yecto de programa elaborado JK1f" Marx 
(ue aprobado por la Comisión de Redac­
ciÓ" (27-/0-1864) y por el Comitl Provi­
$io,lO[ (1-1/-/864), silmdo publicado 
como Adresse _v esttltlllOS provisiolltlle$. 



ganizativa marxiana. En la 
«Adresse» se hacía un análisis 
y critica del desarrollo capita­
lista, señalando que el 
«boom .. económico había be­
neficiado exclusivamente a la 
burguesía, y desenmascaraba 
la política represiva de la 
clase dominante. A modo de 
corolario, deducía y subra­
yaba que el objetivo del prole­
tariado era «la destrucción de 
todo dominio de clase .. (52). 
Señalaba también el carácter 
internacional de la emancipa­
ción, la necesidad de organi­
zar a nivel nacional la clase 
obrera y de coordinar i nterna­
cionalmente sus esfuerzos. El 
Comité Central (desde J 866, 
consejo General) de la A.I.T., 
con sede en Londres, era en­
cargado de la labor de coordi­
nación, asignándole la fun­
ción de una «agencia informa­
tiva internacional .. (53). 
(52) Ver el texto de la Adresre I"agllral y 
de los EstatlUos PrOVis;OIUlles, ell Imt;­
tut {iU Marxismu$-Leninismus beirn Z. 
K. der KPdSU. _Die Imemationale in 
Dewschland (/864-/872). Dokumeme 
IInd Materialiena. Berlin, 1964,págs. 3 y 
13. En 10 sucesivo, citado como lID. 
(53) Los estatutos (lIeron aprobados 
(5.9.1866) en el Congreso de Ginebra. En 

/ 

En 1864 el movimiento obrero 
internacional centraba susob­
jetivos en el desarrollo orgá­
nico, en el «aglutinamienLO» 
nacional. Por esto, la labor es­
pecíficamenteorganizativa de 
la A.I.T. quedaba resumida en 
la tarea informativa y de 
coord i nación. Consecuen te­
mente, la Internacional era 
más un punto de convergencia 
de los diferentes movimientos 
obreros nacionales , en pro­
ceso de articulación, que un 
auténtico centro organizativo 
«internacionalista». Incluso, 
la función aglutinadora del 
Consejo General respecto a los 
diferentes movi mientas na­
cionales, quedaba supeditada 
estatutariamente a las condi­
ciones concretas y a la norma­
tiva legal de cada país. es­
tando estrictamente delimi­
tada. 

la Con(erencia de Lolldres (1871) se en­
cargó al Consejo Gelleral hacer ulla 
llueva edición de los estatutos para que 
todas ltll traducciolres se conformasen 
escrnpulosameme a ella; edición que 
tamb/éll file encargada a Mar.x y Etlgels. 
Finalmente, eN el COllgreso del Haya 
(/872) fl,luon aprobados estOS estatlltos 
con la adición del artículo 7-a. Ver el 
texto ell lID, págs. 676.v 677. 

• • 

En lodos los momenlOS pOSleriores a la muerte de Mau. y especialmente en el Congreso de 
Erturl. Federico Engels -al que contemplamos en sus ultlmos a~os- defendió los plantea. 

mientas que embos hablan elaborado conJunlament •. 

Las ideas de Marx y Engels 
sobre la organización obrera 
habían ido evolucionando 
después de la disolución de la 
Liga. Habían constatado el fra­
caso organizativo del movi· 
miento canista (54). en el que 
tantas esperanzas habían de­
positado, y el surgimiento y 
desarrollo de movimientos de 
tipo sindical que se iban con­
virtiendo, lentamente, en 
«centros de organización de la 
clase obrera .. (55). Estos cen­
tros estaban adquiriendo en 
los EE.UU .. Inglaterra, Fran­
cia y Alemania, el carácler de 
«únicas organizaciones ver­
daderamente grandes de la 
clase obrera .. (56). Esto es, de 
auténticas organizaciones na· 
cionales del proletariado. La 
transformación de estos orga­
n ismos. de carácter preferen. 
temente sindicalista, en «cen­
tros organizadores de la revo­
lución proletaria .. (57), era un 
problema que preocupaba a 
Marx. Un problema que inten­
taba resolver, de acuerdo con 
el esquema ya elaborado de 
fuerzas productivas-lucha de 
clases-organización política 
del proletariado, sobre el te­
rreno, concretamente deter­
minado, de la praxis históri­
ca (58). 

En este cuntexto no puede ex­
trañar que tanto Marx como 
Engels calificaran la Interna­
cional como «creación natu­
ral» del movimiento obrero, 
fruto de «las tendencias nor-

(54) MEW, Bd. /6, pág. 10. 
(55) Idem, pág. 495. 
(56) MEW, Bd. 3/, pág. 495. 
(57) MEW. Bd. 16, pág. 392. 
(58) Numerosos aUlOres han señalado 
In relevancia de este aspecto del discl4rso 
de Mnrx subraynlldo incluso su impor. 
tnncia para la problemática de In inde­
pelldenci a ideológico-politico-orga/liza· 
liva del prole/ariado. Ver, al respeclO, A. 
S. Desgunova: _Marxll"dderGeneralrat 
der 1 huenlntionnle im Kamp{ der ell­
glischell Arbeiter um das a/lgemeine 
Walr1recht il! dem Jahrell /865-1867_. 
en _Aus der Geschicluedes Kampfes VOl! 

Marx ulld EIlge1s (¡ir die pro/etariselle 
Partei ... Berlill, /96/, pág. 347 ysigUlell­
,"o 
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males e irresistibles de la so­
ciedad modernaw (59). La 
perspectiva marxiana colo­
caba la Internacional dentro 
de un proceso histórico que 
facilitaba su tarea de «unir» 
los generalizados «movimien­
tos espon táneos,. de la clase 
obrera. Una tarea a resolver 
de una forma «natural», bien 
entendido, a condición de que 
no se pretendiese "dictarles», 
a los movimientos, o imponer­
les "ningún sistema doctrina­
rio> (60). 

Dentro de este planteamiento 
teórico, que consideraba no­
civos los procedimientos «ar­
tjficiales de la organización 
sectaria» (61), se colocaba el 
esfuerzo clarificador de Marx 
y Engels durante toda la exis­
tencia de la Internacional y la 
lucha constante, incluso or­
gánica, contra toda clase de 
teorías o prácticas; especial­
mente contra la organización 
secreta bakuninista. 

La dedicación especial de 
Marx y Engels a la organiza­
ción de los movimientos na­
cionales de la clase obrera no 
quiere decir que hubieran 
abandonado, en este período. 
la concepción del partido pro­
letario en beneficio de un sin­
dicato nacional o de cualquier 
variante de tipo pansindica­
lista. Sus referencia al pal'­
tido del proletariado son con­
tinuas, subrayando, al mismo 
tiempo, que el desarrollo in­
dustrial impone la existencia 
de u n partido obrero y un mo­
vimientoobrero (62). Se trata, 
pues, de un planteamiento 
que tiene en cuenta la unidad 
y diferencia de los distintos 
ins trumentos de clase necesa~ 

(59) Marx:« h1(orme trimestral del COIl' 

sejo general de la A.I.T._ (1-9-1968) 
MEW, Bd. 16, pago 32Z. 
(60) Mar;c: _/lIs/rucciOlU:S para los de­
legados del Consejo Cetltraf Provisional 
sobre problemas particlIlares» (agosto 
1866). MEW, Bd. 16, pág. 195. En este 
/mba;o de Marx se abordaba ya la pro­
blema/iea base del partido de masas. 
(61) MEW. Bd. 16, pág. 390. 
(62) MEW. Bd. 16" pág. 68)' 70. 
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Tumba t:le Carlos Mar. en el eementeflO londInense (le Hlghgilte_ Su aportacron al movI' 
mIento obrero durará InfInItamente mas que esa eabela de piedra que inmortll lrl.1 su 1'9 ura. 

l-ios para la lucha el1lancip~­
dora a nivel nacional y, en 
perspectiva, la coon.linación 
internacional. Consccuente~ 
mente con este planteamicn~ 
to, susesfuer¿os principales se 
orientan a c rear partidos polí­
ticos a nivel nacional, a crear 
un par tido obrero en cada 
país (63). Esta batalla era lle­
vada adelante incluso en las 
condiciones más difíciles. En 
plena crisis de la A.J.T. \.'n l!l 
Congreso de La Haya (217-IX-
1872) se reforzaba, a iniciativa 

(63) Engels: _Carta al Comité Federal 
español de la ALT .• (13·2-187/ J. MEW. 
Bd. 17, pág. 288. 

U..: Marx -' Engds, 1.:1 pbn[t..'d~ 
miento original de los estalL!­
tos, definienuo el carácter de 
la clase obrera, del panido, su 
[unción revolucionaria, s u­
brayando la necesidad de la 
«construcción del proleta­
riado como partido}) para la 
«conquista del poder políti­
co" (64). 

EL PARTIDO PROLETARIO 
NACIONAL 

Duran te e 1 periodo de la 
(64) _8eschlllSS des Haager Kongresses 
über die SIallllel1 der InteruariOlJalel1 
ArbeiterassoÚotiot¡. (7-9-1872). el! liD, 
págs. 676 y 677. 



1.3 Internacional, pero trans­
cendiéndola, se producen dos 
acontecimientos (Eisenach y 
la Comuna) de gran impor­
tancia para el desarrollo de la 
concepción del pan ido del 
proletariado y cuya ubicación 
"lógica» corresponde al úl­
timo período de la vida de 
Marx. Por este motivo, porque 
su influencia se renejaría en la 
creación de la II.a Internacio­
nal (1889) y en los úJtimos 
años de la vida de Engels, los 
incluimos también «cronoló­
gicamente» en el período en 
que Marx y Engels «comple­
tan» su teoría del partido 
obrero "nacional». 
La actividad de Marx y Engels 
se centra durante los aconte­
cimientos de la Comuna ei"¡ 
conseguir el reconocimiento y 
apoyo para la recién nacida 
República francesa, y va 
acompañada de prorundas re­
flexiones sobre el carácter de 
la guerra, su importancia y re­
lación con la revolución prole­
taria. Los planteamientos de 
la sociedad. Estado y Partido 
pasaban a recomponerse, en 
una «nueva relación», dentro 
de un cuadro leórico de la re­
volución que, además de prc­
c isar los distintos momcntos y 
niveles, subrayaba el aspecto 
"histórico» del desarrollo 01'­

ganjzativo del pal1:ido. Aquí 
radica, según nuestro criterio, 
la potenciación, pOI-otra parle 
progresiva, de un importante 
aspecto, teórico y práctico, del 
discurso marxiano sobre el 
partido del proletariado. La 
raíz históI'ica del discurso 01·­

ganizativo marxiano se desa­
rrolla paralelamente al acento 
que se pone, cada ve:..: más 
acusado, sobre el carácter his· 
tórico de las fuerzas sociales y, 
consecuentemente, la rele­
vancia social, e importancia 
revolucionaria. de las rucl+zas 
"históricamemc organiza­
das» del proletariado (65). 

(65) La expresión _(I.fer:.as históricas 
orf.Q/I;;;adas. es de L. Paggi. que ha .Húia-

En este sentido, puede decirse 
que la experiencia de la Co­
muna hacía precisar a Marx 
algunos puntos de su teoría de 
la revolución y de la noción de 
dictadura del proletariado. El 
esquema «clesan-ollo de las 
ruerzas productivas­
desarrollo de la organización 
social» se veía enriquecido 
por una perspectiva del pro­
ceso histórico como «globali­
dad». Una totalidad, de lo 
objetivo-subjetivo, en la que 
la teoría devenía un momento 
unificante de estructuras, 
conciencia histórica e incluso 
de la voluntad y organización 
de la cJase obrera de modificar 
el mundo. 
La creación del prime,' par­
tido obrero alemán colocado 
sobre posiciones socialistas y 
organizado a nivel nacio~ 
nal (66), que merecía a Engels 
el calificativo de "nuestra or­
ganización alemana» (67), era 
la reaJización "e1e l verdadero 
objetivo ele la J. 3 Lntemacio­
na!, la creación del partido re­
volucionario a nivel nacio-
lado. persistelltemellte, fQ relevancia de 
esla idea y su parcial abalUloll0 .meto­
dológica .. par el epigol1aro marxista. Ver 
L. PaMi.- ~Le Force storiche I,ell modello 
marxista di slVilllPPo". ell "Ril/UscitaJ>, 
Roma, 1973, N,Q 16, pág. 23. 
(66) En el ~Programll y Estamr~.l¡,''I) 
aprobado (9-8-/869) ell el Congreso ~ 
Eisenad/ la orgmlizacióll quedaba ~~ 
quema.rit,ada de fa siguie",e {Onl/u.:_ t« 
militancia y cotizaci6n era iudivt:.4..«J v 
quedaba fijada.\' refrendada p .... /!'l Con­
greso. que se reullra por lo lIIe)1O$ una \y;: 
cada a/lo (urt. 7). Las lIIodi/ka.~Ü).IJ~.'i 
fimdameJltales de canicler poIi/ieo. arT 
~aJ/iZlJ.livo y eCOI¡ó",ico dehü~/'I d,' ser 
sOmetidas al refrelldo de tod()~ l~.~ mú:m. 
bros del partido. e),:pres(uio P9r wuwiól'l 
i"dividm/f (arl. l/). El C~mgrc.w t'llJgía 
COIlIO Direcció/l del Par:idrJ mi COlllilJ r1(1 

cinco mie.mbroiJ (arl. /2).v tllta "0111;.\;6" 
(le COlllrol, de 1/ II/lI:mbl't:J.\. l/ll.' d<,hltf.lf(' 
cI,mtrolar, como IlIIlIimu Irlmt'~fral"Jlm. 
te. tOCÚlla aclÍvit1<1c/ cM C()wlli. lA Co­
misión estaba {at;¡.lllloo pl/ra uap¡JwJc¡,. 

a cualquier mi<!m~,." d\' la DI,.,'tdIJII, ¡". 
e/liSO a toda ella, por U'I¡:! IIWHlfIll de c/a,; 
tercios de votos y 'Ittmbrur el utro~ mJ.:lIl~ 
bras. o un comiu.l v"1I'hIVlla[, l/lit' IIFI'II. 
sen los lIegocíos (lfl partltÚJ h¡I!J¡f(J IlI.,j­
guiellle Cal/greso (ur!, 1.,), I nUJ JlI, l/[J, 
págs . .JOB-4 J 2. 
(67) «El Congreso 4" ,'irJIII'I/fIl', \'[(1 1/1-
lemaciollal,. (3-1-/871). MEW, 'RrL /7, 
pág. 477. 

naln (68). Era el ejemplQ. \tUl' 

debía seguirse en otro~ pais.~, 
hasta que cada uno ~Ql1\~Q 
con su partido obren;;, <.~9), SQ 
trataba de un partjQo. v.hr~l'~ 
"independiente,,~ ~~-O ~r\t\l'~ 
dos y objetivos, p¡FQpiQ.,'\" X Q~T 
ramente difen~flQ:~~~Q ~ \Q.., 
sindicatos o \t\" C\lªJQ"'Ü~" \ltr~ 
forma de orgii\.fliZl~~tón \k:> l~ 
clase obre r(:\,. ~ll¡;.\IJ',ª:: ~n\ \11\ 
partido c\\I>iI'1Io ~k\bQn,r "na 
estrategia ~ ~~ ): 110 r.¡ali­
zar una ¡w\lx~d~U.¡alllll' 
tuviese ~n ~lJep,\~ I;?nl~ ",l\'~S. 
cosas, 1" '-"~X'""'t ... ilwlu.", 
para el (>of\'j'l<;> \H\~ ctvl \>M­
tido, de la' \I""''''il~ 1'Qli1 .. 
cas (70), y 110 \<l~ <lNíyi<\a~ 
publj,9í.,19ao :r p"""'_li'. 
ria~ (1 Ilo-
p(\ra Maf'l): ¡¡!\\ld~, ~I Nrlílll; 
<lll'rMl\ ~H\ \<1 <l1.l<1'il'i<\1l<\ w' 
gani?<,wioo 110 _n"" I\u"W', ~l 
11' ... 1,>19 X ~jI>l\\~ -,,,1 pª1'\i>l\> 
<;>IWNI> <\1". \1) 1"'~l'ar\lb.l\, 
\>.;;j<:>. 1,,, W'I>l¡Qi\M\l'\ 1101 ¡w 
¡í<,id\> r,,\aHX<l""''''. I'ªQífiw, 
a la ,\>II(¡\li~\a \IQ\ 1"'110 .. , ('m, 
~''\!- la ,<>II\}I\\"\<I 1101 poctvr 
~\ill\l\, ~I\ ~\'I ~r~\hl\ 
'''''1"'1\\\'1<1. \1'1 I"Itlido do !W\­"ª' ~ ~l Nrli\IQ. ª~lt\1Ín, !lltO-
1\\l1>\1'-8"1\¡'\\\II> & nlwl mWI'" 
1\'11, • .-\\ \I>davla un l'ar\idl' ¡le 
yang"t\r\Hn, ~ \W\s ~'\fWla­
{lwn\\~. 40 v.:nU\{h'9S"'· S\\ base 
prQgl'an1,,~kn X (~r\l~n'flfltiva 
,,,,',,,,,pvl\di~, ~n 11\ 1"'~{\Qlal, a 
¡v'l\lU M~\'~ V l!n~~I~ ~\lt1side­
q\l>lIn 'I\W d~\lí" .~r ~I p¡¡rtido 
OIHWIl IWI'Q [~h"¡'~ ~\\ Irans­
fonT\l\cl<ln ~o fl~ni¡\o ¡jo ma­
'R~, \ln¡¡ I\'Rn.rllrI11RCiAI' que 
i.ll'n \AIl lW\J~~f\1'¡ft e-Qm¡:¡ arries~ 
~l\,IR I'P\'q\t~ ~,I~i~ In \tl1 lfica-
el<I11 \I~ 11,¡jp ~I l11"I'I\11len'o 
p\Jrenl ~I\'lm"\l .\', f\m' 9(msi~ 
8\-l1~t11~, f\~ l~})¡ ~~~\gr~ \\ve se 
.-.wl""1nI>Ro d. L."Rlle o 
.i\nl,I~l1wl\\O rot\lI'\11ló l{\'· 
~u •• MI.,h, hfl"" ~'I\\\ nos 
pvrml\. 9pmpI'ol\ll,'1' que 
MR" y ""poi., í\1 ml¡mo __ o • 
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t iempo que propiciaba n la 
unificación, o{"ient asen todo 
su esfuerzo, especialmente 
desde el Congreso de Gotha 
(22/27-V- 1875), a mantener en 
e l «nuevo» partido la mayor 
cantidad posible de «sustan­
cia» de Eisenach. Esto es, del 
part ido obrero con estrategia 
y polí tica de clase y con un 
programa de claro contenido 
socialista (73). 
La política rep"esiva de l Es­
tado p rusia no y las leyes ant i­
socialistas (1878-90) de Bis­
marck , q ue colocamn a l par­
tido en la ilega li dad , imp idie­
ro n e l dese n voJ v i m i en to 
«norm a l» de la socia ldemo­
cracia y retr asaron el desarro­
llo de l partido obrero de ma­
sas. En los problemas surgi­
dos en la socialdemocracia 
alemana en los años J 882 Y 
1884-85, E nge ls (Marx había 
fallecido en marzo de 1883) 
defendía consecuentemente 
los p lanteamientos del par­
tido obrero, democrático, re­
volucionario y nacional. Una 
vez derogadas las leyes ant i­
socialistas, el pa.rtido se daba 
en el Congreso de Ha lle ( 12-
18-X- 1890) un n uevo estatuto, 
s i bien se conti nuaba mante­
niendo lo esencia l de l ant iguo 
s istema de «hombres de con­
fian za», surg ido bajo las leyes 
de excepción , por lo que e l 
cuadro genera l organiza tivo 
nose modificósustancialmcn­
te. En todos los momentos, es­
pecial mente en el Congreso de 
Erfurt ( J4/20-X- J89J), EngeIs 
defien de los planteamientos 
e laborados conjuntamente 
con Marx (74). En los últ imos 
(73) MEW, BiI. 19, págs. 160-164. 
(74) H. Bar/el: .Die in/eme Jwli-Em" 
wurf zwn Erfurfer Progra",., ePI .Bei" 
/roge ztlr Geschicl!le der Arbeiterbewe­
gllllg •. Somkrheft zum /50 GebllrslUg 
\1011 Karl Marx. Berlíl1, 1968, pág. /7/ Y 
siguielt/cs. COIII'ielle subrayar que IUIltO 

Marx como ElIgeJs rechazaballlas imer­
prelaciones «mecm,icis/as_ y «vollltlla­
ris/as_ de la cOllcepció'l del partido. ha­
biel/do se ,ialado la estrecha «relación .. 
exislcll/e elltre la «/llSuficiencia» de las 
relaciOl/es de prodLlcció'l y lu ~silUlJ­
ció" .. de e/ase COII !as "insuficiencias 
/eóricas~ del ptlrlido (MEW, Bd. /9, púg. 
/93 Y siglliellles). 
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años de su vida sigue con inte­
rés la batalla inlerna del par­
tido, las controversias de 1892 
y 1894-95, l1ludendo (5-VTII-
1895) sin alcanzar a vel" las 
modificac iones organizativas 
centralizadoras de l Congreso 
de Jena (J 7/23-1X- J 905). 

CONCLUSIONES 
En la problemálica del par­
tido del p roletariado se pue­
den distinguir perFectamen te 
tres pedodos, de d iferente ex­
tensión y caracterización, de 
acuerdo con la ela boración 
teórica, nudos políticos y pra­
xis de Marx y Engels. 

PRIMER PE RIODO: 
1842-1852 

El primer periodo comienza 
con la colaboración de Marx 
en la «Rheinische ZeiLUng», 
verdadera militancia política, 
y f inaliza con el proceso y di­
solución de la Liga Comunis­
ta. 
El discurso de Ma¡"x y Engels 
en este período se caracteriza 
por la aproximación teórica a 
los problemas de la organiza­
ción del proletariado (<<Ma­
nuscdtos Económ i co­
fo losófi cos~.y "Sagrada Fami­
lia»), concibiéndose e l prole­
tariado como clase «en sí» y 
"para sí», como elemento 
fundamental de la sociedad 
comunista. Una clase sobre la 
que reposa la iniciativa dia­
léctica para superar el capita­
lismo y una dialéctica que es 
necesaria para acceder a la so­
ciedad comunista (75). La 
controversia ideológica y polí­
tica en este periodo contri­
buye a dar coherencia ideal y 
organiza ti va a la clase obrera, 
a organizada como partido 
político, y ayuda a transfor­
mar el instrumento dispon i­
ble (Liga de los Justos) en e l 
part ido comunista de l prole­
tariado (Li ga Comunista), 
con tras tándolo en la praxis 
revolucionaria. 
(75) MEIV, Bd. 2, pdgs. 430)' 560, '.Y Bd. 
3, pag. 34. 

MOMENTOS HISTORICOS 
FUNDAMENTALES 

a) Controversia ideológica. 
b) COl/troversia organizariva. 
e) TrQ/1S{ormación de la Lig(l 

en Pm·tido Comunista. 
d) Revolución de 1848-49. 
e) Disolllción de la Liga Co­

"HlI1isla. 

MOMENTOS ESENCIALES 
DEL DISCURSO 
ORGANIZATIVO 

a) Elaboración de la concep­
ción materialista de la his­
toria y recol1ocil'n iento de la 
m isión emw'lcipadora del 
proletariado. 

b) Organización del proleta­
riado como Partido, inde­
pendiente, revoluciol1ario y 
comlmisra . 

e) Elaboración de la estrate­
gia y táctica de los comu­
I,iSlas para el proceso revo­
lucionario. 

d) Crítica de la organización 
sectaria, incluida la moda­
lidad secreta-pública, como 
orgmúzacióll básica del pro­
letariado. 

La idea central que ha ido tO­

mando cuerpo du ran te los 10 
años de este período es la clase 
obrera organizada como par­
tido y la del partido como 
vanguardia in te.lectu a l y polí ­
t ica del p roletar iado. E l eje de 
es te discu rso pasaba por la ca­
racter izaciOn del partido 
como «art icu la n te» de la clase 
y se apoyaba en: a) e l recono­
c imiento de la «comunidad de 
intereses del proletariado»: b) 
la re lación de lo teórico­
político y lo práct ico (idea­
acción); c) el reconocimiento 
de lo concreto deter minado, 
como faclOr «diferenciador» 
del hecho organiza ti va; y d) e l 
reconocim ien to de la «fonna 
polít ica» de lucha como espe­
cinca de la actividad de l par­
tido (76). 
La crisis de la Liga y la nueva 
perspectiva organizativa (ho­
rizonte carlista) no per miten 
afi,"ma r la ex isten cia de un a 
(76) MEW, Bd. 4, págs. 4/, 180 Y 341. 



Lo •• ucesos checosloyaco. de 1968---de lo. que yemo. un momento de 111 entradll de lo. tanque. soylético. en Prllll'- ana(lieron elementos 
nuevo. de IInáll.l. y crlllca dentro del comunismo Internaclonlll. 

«continuidad organizativa» 
(1847-1851-1852) en la ya 
.acabada» (<<geschlossene») 
concepción del partido de 
Marx y Engels (77), ni tam­
poco una "mutación» o cen­
sura (1850-1852) en la concep­
ción (78). Se trata, a nuestro 
juicio, sólamente de un mo­
mento importante, «periodi­
zador», de un proceso dialéc­
tico de formación de la con­
cepción del partido que tiene 
en cuenta: a) La definición de 
coordenadas rundamentales 
(teórico-políticas) para la «di­
ferenciación» e «independen­
cia» del partido; b) El análisis 
de la reaUdad concreta, y las 
con-espondientes formas or­
ganizativas, modificadas de 
acuerdo con el desarrollo de 
esta realidad y de la necesidad 
de la lucha de clases; y e) La 
organización del proletariado 
como Partido, como vanguar­
dia consciente y, orgánica­
mente, para la lucha política. 
(77) Tesis Sostenida eu 8 .5 . IBz.C. , 
pág. 581 . Es opinión oficial y, por lo 
fati/O, _ortodoxa _o 
(78) En I!.$IQ direcci6rl se inclina U. 
Hauls.chiId: . Parlei u lld KlQs~ be; Marx 
lUId Elige/s • . PIIUo. Diss. FrQnkfurl am 
Meirr, 1965. pág. 52. 

SEGUNDO PERIODO: 
1864-1874 

La valoración exacta de la 
problemática organizativa de 
este período exige un estudio 
previo del interregno 1852-
1864, porque se trata preci­
samente de uno de los mo­
mentos más importantes de la 
clabo¡-ación teórica de Ma¡'x y 
Engels, donde se procede a la 
rcclaboración de experiencias 

.. del p¡-imer período organiza­
tivo. La concepción del par­
tido se ligará estrechamente, 
en lo sucesivo, al desarrollo de 
las fuer.l.as productivas y de la 
organización social, culmi­
nándo en la idea del Partido 
proletario de carácter y nivel 
nacional. Este planteamiento 
encontraba apoyo teórico en 
la «coincidencia » de la orga­
nización obrera, partido del 
proletariado, con el movi­
miento n.~al de la historia, que 
se identificaba con el comu­
nismo. El enfoque encontraría 
su campo operativo, al com­
pás del des3rr-ollo eco­
nómico-social del ciclo 1857-
1866, en la creación de la In­
ternacional e iría tomando 

cuerpo a lo largo de su exis­
tencia (1864-1876). En est L' 
contexto la A.I.T. pasaba a ac­
tuar, consecuentemente, 
como «propulsora» de los mo­
vimientos obreros nacionales, 
como centro de información y 
coordinación, y como «reci­
pcndiaria,. , a niveles teóricos 
y prácticos. de las experien­
ciasfundamentalesdelpedodo. 

MOMENTOS HISTORICOS 
FUNDAMENTALES 

a) Experiellcia organizariva de 
la A.I.T. 

b) Experiencia del Partido So­
elclldemócratQ Alen/án. 

e) CouILma fra/lcesa. 
d) Crisis de la Internacional. 

MOMENTOS ESENCIALES 
DEL DISCURSO 
ORGANIZATIVO 

a) Unificación del movi­
miento obrero,col1 diferen­
ciación de sus inslrumentos 
(Si ndiea Io-Part ido). 

b) Organización del partido 
nacional. 

e) Carácter democrático de la 
organización, QmiSeelario 
yalllidoctril1ario. 
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11' t»ordinaclón internacio· 
"M del movimiento obrero. 

d 1 '\'!cesidad de la conquista 
-del poder político. 

/) Ci.lt"ácter histórico de las 
~t"mas organizativas. 

La h.k"é. centra I que preside es· 
ro, IÓ a ños era la de tina orga· 
M,a\.'ión del partido nado· 
"él. inst rumento que facilita· 
\1-rt ta intervención consciente 
del proletariado en el proceso 
Mstórico, e n ese p.-oceso de la 
'i\')'evolución social que se de· 
l:;arrolla bajo nuestros ojos» 
(79). Se trataba de un proceso 
"organizativo interno al propio 
desarrollo económico-socia l y 
político-cultural del capita· 
lismo (80). 

TERCER PERIODO, 
1875-1895 

De los 20 años de este período, 
8 corresponden a un trabajo 
conjunto de Marx y Engels y 
12 a la labor solitaria del úl­
timo. Labor que algunos es tu­
diosos han llegado a calificar, 
precipitadamente. de «revi­
sionismo engelsiano». Desde 
e l punto de vista de la proble· 
mática del partido, de la or­
ganización del proletariado. 
tal calificación carece de fun­
damento. El período presenta 
una re la tiva unidad y refleja 
la temática especí fi ca de los 
aconteci mientas relevantes de 
la vida interna del movi­
miento obrero internac iona l 
y. sobre todo, del partido «pi­
loto» alemán. La idea organi­
za tiva de Marx y Engels, des-

(79) MEW, Bd. 14, pág. 439. 
(80) Se trata de una relaci6n dialéctica 
mllltiple, demro de la globalidad hist6ri­
ca. del desarrollo del capitalismo. del pro­
letariado, de las condiciolles de la revo­
lución social y de las formas orga"izOli­
vas del partido (MEW, Bd. 18, pág. 273). 
Marx y Engels (lHul.ameman la «cien­
tificidad. de su discurso teórico el! la 
propio realidad (materialidad) de 10.5 

• fon1Jas sociales., entelldi¡mdo esto rea­
lidad como totalidad histórica. Para U1Ul 

profimdizaci61T de la problemática, ver 
A. Gargani; .. fA seienzo. e la vito. socia­
le •. Torino, 1976, especialmente los ca­
pirulos 8 y 9. 
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pues de Engds solo, arranca 
de la con~tatación del fl'acaso 
organ i¡;ativo del mO\'imiento 
canbta (8 1), dt.'la propia c l-j­
sis de la A.I.T .. v se.! orienta, en 
la pcn.pcctiva· de la s Trade 
Unions como «linka organi­
zaClon \'crdaderamentc 
grande dl.' la clase obrera» 
(82), a dcsarrollal" los «centros 
organiz3tivos oc la c lase obre­
ra» (83) para para conslrui rcl 
gran partido obrero nacional. 
Partido que nosccnccrraba en 
la experiencia l.'~II·icla de Ei­
senach porque L'Sh:. como los 
hechos dcmo~traban. conti­
nuaba siendo un panido de 
vanguardia, de «c uadros », 
que no lograba transformarse 
en un «panido de masas ». 
Para supen),· estos ,.límites » 
se iba a la unificac ión del mo· 
virn icnlO obrero; esto es, e l de 
raíz marxista con e l de im­
pronta lasa llana, en «Gotha » 
procurando Marx y Engels 
(<<Randglossen») mantener el 
esquema fundamenta l del 
partido de Eisenach. Un es­
quema que se resumía en el 
carácter de clase, democráti­
co, revolucionario y socia lista. 
El concepto desarrollado en 
este período, de partido de la 
clase obrera de masas no sig­
nificaba la eliminación del as­
pecto de «va nguardia ». que 
continuaba siendo un atribu­
to , sino la negación-supera­
c ión en una unidad dialéctica. 
Esto es, en el partido de ma­
sas, nacional, del proletaria­
do. El partido de masas era 
concebido como un movi­
miento de la c lase obrera que, 
por ser históricamente mayo­
ritario , representa a toda la 
clase pem sólo puede organi­
zar a una parte de e lla. Se t ra­
taba de Ull partido de «lipo 
nuevo lt concebido como parte 
«consciente .. (en cuanto tal, 
también vanguardia revolu­
c ionaria) de la clase obrera . 
De un partido que se organi-

(8 1) MEW, Bd. 16, pág. 10. 
(82) MEW, Bd. 31, pág. 495. 
(83) MEW, Bd. 16. pág. J97. 

zaba de una forma democrá­
tica y ant isectaria y que, a l 
mismo tiempo, ¡"econocía la 
existencia y legitimidad de 
otros partidos pmletarios 
(<<Manifiesto Comunista »). 

Los momentos fundamentales 
de la actividad o rganizat iva 
de este período y los nudos 
esenciales del discurso, mues­
tran la coherencia en tre reali­
dad y e laborac ión teórica. La 
relación directa con esta rea­
lidad y los esfuerzos hechos 
para comprenderla y trans­
formarla; lo que iba mucho 
más allá de un mero «renejar­
la" de una parle no pequeña, 
ya en es te período, del epigo­
nato. 

MOMENTOS HISTORICOS 
FUNDAMENTALES 

a) Unificación de C01ha. 
h) Creacióll de partidos socia­

listas ell Europa. 



e) Creación y experiencia de la 
11 /l1temaciollal. 

d) Aparicióll del .. revisionis· 
mo» en el movimielllo obre· 
ro. 

e) Congreso orgO/1iz.ativo de 
Halle. n COl1greso programático de 
Erfurt. 

MOMENTOS ESENCIALES 
DEL DISCURSO 
ORGANIZATlVO 

a) El partido de masas, na­
cional, democrático, revo· 
lucionario v socialista. 

b) El partido 'como fonna po· 
lítica de lucha del pro/eta· 
riado. 

e) Dialéctica de la evolu· 
ción·revolución el¡ la estra­
tegia y táctica. 

ti) Carácter histórico de las 
fonnas organizativas. 

e) Relevancia del partido 
COIIIO fuerza histórica or­
ganizada. 

n Nuevos aspectos, priorida. 
des, elllas fonnasy técl1ica~ 
de la actividad del partido. 

La idea central de este dis· 
curso se orienta a buscar .. las 
bases reales» del movimiento 
rei v indicativo y de la conden· 
cia política obrera en los 
«elementos reales del movi­
miento de clase» (84). Para lo­
grar esto, los análisis de lo 
«concreto determinado» se 
presentan acompañados de un 
planteamiento dialéctico y de 
una militancia revoluciona­
ria, que les permite .. coger» lo 
espt.'Cifico de la realidad. la 
unidad de la divt!l'sidad \ ~u 
carácter histórico. 

(84) MEW. Bd. JZ. pág. 569. 

La progresiva loma de conciellcll 
histórica y el pel1eccionemienlo del 
Inslrumenlal critico denlro del m,,.lsmo, 
han dado lugar ,llenomeno del 
.. eurocomunlsmo~. Cuyos milllmos 
representan'" (Cerrillo. Bel11nguer '1 
Marcha!a) aparecen aqui duranle la 
reunIón lenlda en Madrid eale milmo afio. 

En resumen, la concepción del 
partido del proletariado de 
Marx y Engels es el resultado 
de un análisis de la realidad 
concreta, realizado sobre la 
base de materiales históricos 
y experiencias propias, en 
busca de leyes de tendencia 
del desarrollo histórico y de la 
correspondiente organización 
del proletariado. Se trata de 
crear y desarrollar la organi­
zación del proletariado «ade­
cuada .. a los objetivos y tareas 
de clase, a las estructuras eco­
nómico-sociales y formas po­
líticas de lucha. De un tipo de 
organización que tenga en 
cuenta la dialéctica socia l y 
que esté «a la altura de lascir­
cunstancias históricas ». En 
este sentido, cabe afirmar la 
existencia de una conlinuidad 
metodológica en la concep­
ción, pero de ninguna manera 
se puede hablar de la existen­
cia de principios organizati­
vos .. permanentes .. o de una 
«doct rina » del partido y de la 
organización que abone cual­
quierclase de ortodoxia ocon­
tinuismo. La teona y praxis, 
marxiana y engelsiana, del 
partido proletario evidencian 
un esfuerzo permanente por 
construir un movimiento so­
cio-político y un partido del 
proletariado unitarios y autó· 
nomos. Un esfuerzo constante 
tendente a desarrollar estos 
instrumentos de la clase 
obrera en el transcurso de un 
debate de las diferentes posi· 
ciones políticas y sindicales 
proletarias, y a través de un 
funcionamiento cada vez más 
correc to y pleno de la demo-. 
cracia. Se trata, pues, de una 
refutación radical de cual­
quier dogmatismo, teórico, 
político u organizativo • 
M.P.S. 
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